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“Yo no sé hablar de María porque 

deseo amarla tanto, que nunca me 

parece suficiente lo que pueda decir 

de Ella”. 

“La Virgen se nos ha dado para 

aprender de Ella a cantar las 

maravillas del Señor”. 

“La Virgen es el camino para ir a 

Jesús. 

¡No tengáis miedo de amar a la 

Virgen! ¡Acercaos, por lo tanto, a la 

Virgen!  

Os marcharéis con una paz 

inmensa en el alma. Os dará a Jesús”. 
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l acercarse el mes de mayo, consagrado por la piedad 

de los fieles a María Santísima, se llena de gozo 

Nuestro ánimo con el pensamiento del conmovedor 

espectáculo de fe y de amor que dentro de poco se ofrecerá en todas 

partes de la tierra en honor de la Reina del Cielo. En efecto, el mes 

de mayo es el mes en el que en los templos y en las casas 

particulares sube a María desde el corazón de los cristianos el más 

ferviente y afectuoso homenaje de su oración y de su veneración. Y 

es también el mes en el que desde su trono descienden hasta nosotros 

los dones más generosos y abundantes de la divina misericordia. 

Nos es, por tanto, muy grata y consoladora esta práctica tan honrosa 

para la Virgen, y tan rica de frutos espirituales para el pueblo 

cristiano. Porque María es siempre camino que conduce a Cristo. 

Todo encuentro con Ella no puede menos de terminar en un 

encuentro con Cristo mismo. Y ¿qué otra cosa significa el continuo 

recurso a María sino un buscar entre sus brazos, en Ella, por Ella y 

con Ella, a Cristo nuestro Salvador, a quien los hombres en los 

desalientos y peligros de aquí abajo tienen el deber y experimentan 

sin cesar la necesidad de dirigirse como a puerto de salvación y 

fuente trascendente de vida? 

Precisamente porque el mes de mayo nos trae esta poderosa llamada 

a una oración más intensa y confiada, y porque en él nuestras 

súplicas encuentran más fácil acceso al corazón misericordioso de la 

Virgen, fue tan querida a Nuestros Predecesores la costumbre de 

escoger este mes consagrado a María para invitar al pueblo 

cristiano a oraciones públicas siempre que lo requiriesen las 

necesidades de la Iglesia o que algún peligro inminente amenazase 

al mundo”. 

Mense Maio Pablo VI, 29 abril 1965 
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Día 1. María, de la que nació 

Jesús (Mt 1, 16) 
 

El día del Corazón de la Virgen, estando en 

oración, de repente una frase que había oído 

muchas veces se me iluminó de una forma distinta: 

“¡La Madre de Dios es mi Madre!‖ (S. Estanislao de 

Kostka). ―Señor, Tú has hecho todos nuestros 

corazones para que te amemos a Ti ‗con toda 

nuestra alma, con toda nuestra mente, con toda la 

fuerza de nuestro corazón, y luego al prójimo como 

a nosotros mismos‘, pero con tu Madre has hecho 

una cosa distinta; con la Virgen, Señor, te has 

preparado un corazón que pudiera amarte como Tú 

necesitabas‖. 

Pudo Dios hacerse un firmamento más 

grande y espacioso, pero una Madre mejor, más 

excelsa que María, no pudo hacerla (S. Bernardo). A 

la hora de fabricarse el Verbo un corazón para 

amarle a Él encarnado, se hizo un corazón que 

ninguno de nosotros podemos llegar a imaginar. 

―Todos los corazones de todas las madres del 

mundo juntas, dice el cura de Ars, serían un bloque 

de hielo comparados con el corazón de la Virgen‖. 

El corazón de la Virgen está hecho para amar a 

Jesús con toda su alma, con toda su mente, con 

todas sus fuerzas, con todo su corazón; y al 

prójimo, a nosotros (a ti y a mí), como a Jesús 

mismo. 
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Aquel día comprendí que el corazón de la 

Virgen está hecho para amar a Jesús con locura, y 

luego a mí como a Jesús mismo. Mi corazón se 

dilataba: ¡La madre de Dios es mi Madre! Y ocurrió 

algo inesperado: como cuando uno se acerca a la 

Virgen, inmediatamente Ella le lleva a Jesús, cuando 

me acerqué a la Virgen, en seguida comprendí: Si 

tengo una Madre así es porque tengo un Padre de 

los Cielos que me ama infinitamente más que la 

misma Virgen. 

¡Dios es mi Padre! Entonces comprendí aquel 

―tanto amó Dios al hombre, que le entregó a su Hijo 

único‖ (Jn 3, 16). Y pensando en que Dios era mi 

Padre, ponderando que la Virgen era mi Madre, se 

me acabaron todos los problemas. 

Si efectivamente nos convenciéramos de que 

la Madre de Dios es nuestra Madre, de que Dios es 

nuestro Padre, se nos acabarían todas las 

preocupaciones, comenzaría una corriente de amor 

en el mundo que pronto lo invadiría todo. No 

deberíamos tener otras preocupaciones que las de 

Dios. 
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 Día 2. Alégrate, llena de Gracia 

(Lc 1, 28) 
 

Sí, alégrate, María, porque en ti empieza la 

historia de la salvación. Has robado el corazón de 

Dios. Y ha puesto los ojos en ti el que es 

Todopoderoso, porque te has hecho pequeñita. 

Dios no ha querido para Madre suya a 

mujeres famosas. Sino a ti, humilde y pequeñita, 

que con amor sencillo, alegre, fiel, engendrarás al 

Verbo hecho hombre en tus entrañas virginales.  

A partir de ahora todas las naciones te 

llamarán bienaventurada, porque el Señor ha 

obrado en ti maravillas. 

Madre de Dios y Madre nuestra, nos 

enseñarás el camino de la santidad. Serás modelo y 

figura de toda santificación. Camino para ir a Jesús 

y vía hacia el cielo. Tú serás para los hombres una 

irresistible llamada hacia el mundo de lo 

sobrenatural. Forjadora de  santos, nos animas 

especialmente a los miserables y pequeños 

mediante la fidelidad en las cosas aparentemente 

insignificantes. Porque ser fiel en lo pequeño es 

cosa grande.  

FIRME EN LA FE: Te aclamarán: ―Feliz porque 

has creído‖. 
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SENCILLA EN LA HUMILDAD: Dirás que el 

Señor puso los ojos en la pequeñez de su esclava. 

ARDIENTE EN LA CARIDAD: Lograrás el 

primer milagro de tu Hijo con un ―no tienen vino‖. 

FUERTE Y CONSTANTE EN EL CUMPLIMIENTO 

DEL DEBER: Sabes ―estar en pie‖ junto a la Cruz y 

alcanzar el Espíritu Santo para la Iglesia que nace. 

Alégrate, llena de gracia. Porque el Señor 

está contigo. Y alégranos poniendo a Jesús en el 

centro de nuestras vidas, mientras, mirándonos 

maternalmente a los ojos, nos dices: ―El Señor está 

con vosotros‖. 

   

 

  



 9  

Día 3. Aquí está la esclava del 

Señor (Lc 1, 38) 
 

Dios quiere nuestra entrega total: de 

nuestras personas, de nuestras cosas, ¡de todo! 

Pero fundamentalmente de nuestro juicio, que no 

entiende adónde van los planes de Dios. Tú estás 

actuando bien, Señor, porque me estás poniendo en 

la pobreza, en la humillación total de la cruz.  

Amemos la pobreza en este sentido para 

sacar de la pobreza bien. No la rechacemos. 

Miremos a la Santísima Virgen. Este es el sentido 

auténticamente bíblico de riqueza. Para Ella se hizo 

posible lo imposible: era riquísima en los dones 

que Dios le había concedido, pero se hizo tan 

pequeña que pasó como el camello por el ojo de 

una aguja. Nos está poniendo Dios el sello que 

tenemos que llevar impreso en nuestras vidas: ¡Ser 

todo de la Virgen! Lo que nosotros no podamos 

hacer, que Ella lo haga en nosotros, que Ella lo viva 

en nosotros, que Ella nos desposea de todo. Ella 

evitará que descendamos de la cruz, y entonces 

haremos salvación total y absoluta. Pidámoslo a la 

Santísima Virgen: ¡Que nos haga a cada uno 

totalmente de Dios, absolutamente de Dios! 

Termino con la letra de una canción que 

cantamos en nuestra Institución. Es a la Virgen 
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precisamente. La titulamos ―Nueva encarnación‖. Va 

dirigida al alma. Y decimos:  

―Si al llamarte Dios, le respondes tú / y en 

eco fiel de aquel ‗Hágase‘ / que la Virgen fiel un día 

pronunció / tú sabes dar el sí / nueva encarnación 

en el mundo verás / y el Verbo de Dios a los 

hombres vendrá / y serás tú el lazo de unidad / que 

la Virgen fue entre el mundo y Dios‖. 

Esta es la aceptación de la Virgen. ¡Demos 

nosotros también el sí! ¡Acepta ser desposeído de 

todo! Que Dios pueda despojarte de todo (como ya 

ves que está haciendo). ¡Sin quejarte! 
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                    Día 4. Hágase-Estar 

(Lc 1, 38) 
 

En esas dos palabras ha quedado rubricada 

la santidad de la Reina de todos los santos. 

¿Queremos ser santos? Es una pregunta que parece 

extraña en el mundo de hoy. Y, sin embargo, para 

esto fuimos creados. Pues bien, ser santos es 

conformar nuestras vidas con la voluntad divina. 

Ser santos es, más que hacer la voluntad de Dios, 

convertirse en voluntad de Dios. Ésta es la excelsa 

santidad de la Virgen, quien nos admira al verla 

siempre actuando por designio divino.  

Un ―hágase‖ del Padre hizo la creación del 

mundo. El ―hágase‖ de María nos trajo la 

Encarnación del Hijo de Dios. Este ―hágase‖ de la 

Virgen fue una nota sostenida, constante, siempre 

colgada de su saber estar. Un ―hágase‖ delicioso 

unas veces, terrible otras. Pero siempre apoyado en 

aquel firme ―estar‖ con que la vemos junto a la 

Cruz: ―Estaba en pie junto a la Cruz de Jesús, su 

madre‖ (Jn 19, 25). 

Quien clave los ojos en María, encontrará en 

Ella el modelo a imitar. Ella nos precede en la 

marcha peregrina hacia la Patria. Sigámosla y 

entretejamos nuestra santidad entre el ―estar‖ y el 

―hágase‖. 
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Dejemos que su voluntad ―se haga‖ en 

nosotros sabiendo ―estar‖ anclados en el ahora del 

momento presente. En nuestras deficiencias y en 

las ajenas, no perder la paz: ―Hágase-Estar‖. 

En los estados físicos, cansancios, 

enfermedades: ―Hágase-estar‖. 

En los estados de ánimo y en los cambios de 

lugar: ―Hágase-Estar‖. 

Ante la profesión, el estudio, las personas 

que nos mandan o nos rodean, en situaciones 

agradables o desagradables: ―Hágase-Estar‖. 

En los éxitos y en los fracasos, cuando fallan 

las previsiones y Dios sale por donde menos 

pensamos: ―Hágase-Estar‖. 

En las cosas que más nos cuestan o más se 

temen: ―Hágase-Estar‖. 

En todo, en todos, siempre: ―Hágase-Estar‖. 

Se precisa una larga paciencia y mucha 

oración contemplando a la Virgen. En lo pequeño y 

en lo grande. Ella es la encarnación perfecta del 

―Hágase-Estar‖. 
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             Día 5. Y la dejó el ángel 

(Lc 1, 38) 
 

¡Mirad a la Madre, ahora más Madre nuestra 

que nunca! Somos lo que contemplamos: 

contemplas el cielo, eres cielo; contemplas la tierra, 

eres tierra. 

¡Contemplad a la Inmaculada en los días de 

Adviento! Está más maternal que nunca: el Verbo de 

Dios ha dejado el seno del Padre para encerrarse en 

el seno purísimo de la Virgen. Está allí oculto. 

¡Contemplad a la Inmaculada! La sentiréis 

madre vuestra, porque es Madre de la Cabeza y es 

Madre de los miembros. Estamos de alguna forma 

allí, junto a Él, metidos en el seno de la Virgen, 

hasta que un día nos dé a luz en la eternidad. 

¡Contemplad a la Virgen! Ella nos virginiza, 

nos purifica, nos llena de fortaleza, nos desprende 

de lo terreno y nos arrastra hacia lo celestial. Nos 

hace comprender que estamos aquí de tránsito, 

peregrinos que caminamos hacia una patria que no 

tiene fin, y nos llena de paz, de serenidad, de 

consuelo. Preguntamos y hallamos respuesta. 

Sufrimos y encontramos consuelo. Esto sólo lo da la 

Virgen: encontramos en Ella todos los valores que 

necesita un hombre para la vida.  
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¡Madre nuestra Santa María, de quien jamás 

se ha oído decir que ninguno de los que han 

acudido a ti haya sido desamparado! A ti acudimos 

en esta noche: ¡Apiádate de nosotros, Virgen 

Bendita!  

Ella no te va a dejar. No te puede dejar 

porque es tu madre. 

Virgen Inmaculada, Madre de Dios, ¡Intercede 

por los hombres! ¡Salva al mundo! ¡Apiádate de la 

juventud! 
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Día 6. Concibió María del 

Espíritu Santo (Mt 1, 18) 
 

Empecemos por contemplar a la madre que 

Dios quiso elegirse para hacerse hombre.  

Es Madre de Dios en sentido plenísimo. El 

Hijo que concibe en su seno es asumido por el 

Verbo de Dios, en unidad de persona. 

Descendió sobre la Virgen María el Espíritu 

Santo, que inflamó su alma y santificó su carne con 

perfectísima pureza. ―De María tenemos al Hijo de 

Dios; Hijo único e idéntico; el que nació de Dios, 

nace ahora de María‖ (S. Anselmo). 

Madre que, por serlo virginal, lo es aún más 

plenamente. Ella, sola Ella da a Jesús la naturaleza 

humana íntegra. Un cuerpo concreto que en razón 

de esta individualidad recibe de Dios tal alma. El 

cuerpo y alma de María los preparó Dios pensando 

en el cuerpo y alma de su Hijo que nacería de Ella. 

Si cual la Madre tal es el Hijo (Neubert), 

―besar a la Virgen en el Corazón, es besarla con 

Jesús, de una vez y toda entera‖ (Bto. Francisco de 

Fátima). 

―El Niño de Nazaret abría de par en par su 

alma a la de su Madre; se abandonaba a Ella con 

entera confianza. Se dejaba moldear por los toques 

delicados de su amor. Fue por medio de María 
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como el Verbo quiso darse un corazón de hombre‖ 

(Jean Galot); y cuán rico es el patrimonio somático, 

psicológico, afectivo que le legó la madre.  

En el Calvario lo ofrecerá al Padre, 

juntamente con el holocausto de sus derechos y 

amor maternos, de suerte que la que era Madre 

corporal de nuestra Cabeza, fuera por un nuevo 

título de dolor y gloria, Madre espiritual de todos 

sus miembros (Pío XII, Mystici Corporis). 

Este es el Misterio que se inició en Nazaret, 

Belén, vida pública, hasta coronarse en la Cruz. 

Demos gracias a Dios. 
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Día 7. Bienaventurada tú 

porque has creído (Lc 1, 45) 
 

Jesucristo, en el Evangelio, desde la primera 

página hasta la última, ha asociado a su Madre al 

misterio de su Encarnación, vida, pasión, muerte y 

resurrección, al nacimiento de la Iglesia en 

Pentecostés... Lo que Dios ha unido que el hombre 

no lo separe: no podemos separar a la Virgen de 

esta unidad con Jesucristo. Ella es la Corredentora, 

la Madre de la Iglesia. La estrella que marca el 

norte. Sin ella no podemos nada, estamos perdidos. 

Por ella, de su mano, tiene que venir para la 

Iglesia una magnífica primavera. Tenemos que 

mirar a la Virgen en esta noche, para decirle: 

―¡Madre, queremos ponernos a tu disposición!‖. 

¡Contemplad a la Virgen! ¡Miradla a Ella! La 

Virgen está absorta, a solas con su Dios, lo lleva en 

su vientre. Le sobra todo lo demás. Se cumple en 

Ella lo de San Agustín: ―¿Qué te falta a ti, pobre, si 

tienes a Dios? ¿Qué tienes tú, rico, si te falta  

Dios?‖. 

Santa María, ¡haz un milagro! ¡Arráncanos de 

la tierra, arrástranos al Cielo! Danos un mensaje de 

eternidad. Enséñanos a vivir cara al Cielo, para 

poder pisar firmemente sobre la tierra. Haznos 

santos, porque los santos son las piedras angulares 

de la historia; porque ellos, como decía san Juan 
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Bosco, viven con la eternidad en la cabeza, Dios en 

el corazón y el mundo a los pies. Y porque 

acertaron a hacer esto así, supieron amar. Tras el 

amor venían las obras. 

Salgamos de aquí decididos a vivir de fe. 

Para eso es necesaria la oración. Muchos ratos ante 

el sagrario, aferrados a la Virgen.  

―Bienaventurada tú porque has creído‖. Ella 

es la única que nos puede agigantar en la fe. 
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Día 8. Magníficat (Lc 1, 46) 
 

Isabel vio lo que ni el mismo san José 

descubrió. El embarazo de la Virgen anunciaba su 

maternidad divina y virginal. Y cantó con el júbilo 

de su hijo, que saltaba de gozo en sus entrañas. 

La Virgen María entonó su Magníficat. Y en 

aquellos cantos glorificaron a Dios, que hace 

maravillas con los pequeños y despide a los que se 

engríen en dones que no son suyos.  

La lección para nosotros es que 

agradezcamos los dones que se nos hacen, las 

gracias de Dios que recibimos. Porque si no 

agradecemos lo que se nos da, ¿cómo 

agradeceremos lo que Dios da a los otros? 

Veamos las grandes misericordias de Dios, y 

en especial con los que nos rodean. Y no miremos 

sus defectos, sino sus virtudes. Siempre 

encontraremos manchas, y aun borrones. Tanto en 

nosotros como en los prójimos. Pero quedémonos 

con las virtudes. Descubramos también las gracias 

de Dios que recibimos de su infinito amor. 

Quedaremos asombrados y se ensancharán 

nuestras almas. 
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Día 9. Me llamarán bienaventurada 

todas las generaciones  (Lc 1, 48) 
 

¿Qué tiene la Virgen? ¿Qué tiene Santa María 

para que Pío XII dijese: ―¿Quién podrá resistirse a la 

llamada de la Madre?‖ ¿Qué tiene esta humilde 

aldeanita de Nazaret que se ha atrevido un día a 

decir: ―Me llamarán bienaventurada todas las 

generaciones‖, y que hoy, al cabo de veinte siglos, 

estamos aquí cumpliendo esa profecía, llamándola 

bienaventurada? ¿Qué tiene esta Mujer para 

arrebatar así los corazones? Su maternidad divina.  

La Virgen es la Madre de Dios, no porque Ella 

sea anterior a Dios, sino porque es la Madre del 

Verbo encarnado, Jesucristo, verdadero Dios y 

verdadero hombre, persona divina. Como Madre de 

Dios y en orden a esa maternidad divina, María 

tiene todas las otras prerrogativas: Virgen antes, en 

y después del parto. Inmaculada desde el primer 

instante de su concepción. Madre de la Iglesia. 

Madre nuestra. Asunta al Cielo en cuerpo y alma. 

Medianera de todas las gracias. 

Esta Señora –dice san Juan de Ávila– ha 

tenido en su seno el misterio más grande y más 

profundo que podamos imaginar: la encarnación de 

Dios, la encarnación del Verbo. Ella ha sido el 

estuche en que se ha hecho la obra más grande que 

se ha podido hacer, porque, si en el primer 
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―hágase‖ que dijo el Padre se hizo la creación –ese 

espectáculo ante el cual los astrónomos quedan 

deslumbrados-, en el ―hágase‖ de la Virgen se hizo 

una segunda creación, más maravillosa que la 

primera: el Verbo de Dios, que tomaba carne en las 

entrañas de la purísima Virgen para hacerse uno de 

nosotros. 

Aquí está toda la grandiosidad de María. Por 

eso la queremos, por eso la ensalzamos, por eso 

los católicos la veneramos y la ponemos en su 

lugar. Siempre será insuficiente el cariño que 

derrochemos. 
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    Día 10. Dio a luz a su Hijo 

(Lc 2, 7) 
 

La Virgen María es Madre de Dios 

verdaderamente, pues el Hijo concebido en su seno 

es verdadero Dios y verdadero hombre.  

―El que nació de Dios nace ahora de María‖, 

nos dirá san Anselmo. Si creemos que la 

concepción del Hijo es virginal, entonces 

descubrimos que María es Madre mucho más 

plenamente. Jesús recibe su naturaleza humana 

íntegramente de María. El cuerpo del Hijo es solo de 

la Madre. Luego esta Madre fue preparada por Dios 

pensando en el Hijo que nacería de Ella.  

Acudamos a san Juan de Ávila: ―Siempre fue 

María limpia y ajena de todo pecado; y así salió de 

aquellas limpias entrañas aquel limpio Jesucristo‖. 

Y este Niño, verdaderamente Dios y 

verdaderamente hombre, quiso abandonarse en 

manos de su Madre para ser moldeado por Ella 

conforme todo niño recibe de sus padres la 

educación.  

Contemplando a su Madre –y no olvidemos a 

san José– el Niño recibía los gestos de delicadeza 

virginal, de ternura, de compasión, de bondad, 

reflejados en los Evangelios y que expresan la 
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formación recibida. Los padres traspasan a los hijos 

los gestos de su amor. 

El corazón humano de Jesús era todo de 

María. El Verbo de Dios quiso darse este corazón 

para sus sentimientos humanos, que en su caso     

–por ser también verdadero Dios– serían a la vez 

sentimientos divinos. 

Este Niño Dios es a su vez nuestra Cabeza, 

pues en Él somos engendrados todos los miembros 

del Cuerpo Místico que es la Iglesia. Y si tal es la 

Cabeza, también los miembros debemos vivir en 

conformidad. Dejémonos llevar por tan buenísima 

Madre, y hacer y deshacer en nosotros por el Hijo, 

modelo y cabeza nuestro. 

En fin, seamos por gracia lo que Jesús es por 

naturaleza: hijos de Dios e hijos de María. 
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Día 11. Y le puso por nombre 

Jesús (Mt 1, 25) 
 

La Virgen es esperanza nuestra porque allí 

donde aparece Ella, inmediatamente está Jesús. Todos 

los veranos, en la víspera del día de Santa María de las 

Nieves hemos hecho ya tradicional levantarnos muy 

de madrugada. Salimos a oscuras, solamente con la 

iluminación de un cielo tachonado de estrellas. Vamos 

rezando el Rosario a la Virgen, hacemos peticiones, 

entonamos cánticos. Cada año, mientras caminamos 

en la noche, me fijo es una estrella. Esa estrella es la 

que luego, cuando desaparecen todas las demás y el 

sol lentamente se asoma por el horizonte (en ese 

bello instante en que se puede contemplar el sol cara 

a cara, sin proyectar aún sombra y sin que haga daño 

a los ojos), permanecerá todavía solitaria en el cielo, 

brillante, espléndida. Es el lucero de la mañana.  

Estamos ahora rondando el bimilenario del 

nacimiento de la Santísima Virgen. Ella apareció 

primero. Era la Estrella que anunciaba el día. Ya 

estaba la Virgen en la tierra. Ya estaba por lo tanto la 

esperanza cierta de que el Mesías anunciado por los 

profetas, Jesucristo, nuestro Señor, iba a venir. La 

Virgen es nuestra esperanza. Hoy, igual que ayer.   

 ¡Volved! Si no os atrevéis, ¡id de la mano de 

Santa María! Para la Virgen siempre hay un hueco. Uno 

de vosotros, cuando estaba haciendo campaña de la 

Inmaculada hace unos días, poniendo carteles, al 

entrar en una tienda que tenía todos sus escaparates 
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ocupados, vaciló sin saber dónde colocar su cartel. Iba 

a retirarse ya el muchacho cuando el dueño de la 

tienda le preguntó qué deseaba. El chico se excusa y 

le responde: "Venía a ver si podía poner este cartel de 

la Virgen, pero veo que no tiene usted sitio".  

-Sí. ¡Trae! Claro que hay sitio -respondió el 

dueño-. Yo, para la Virgen, siempre tengo un espacio. 

Tú, para la Virgen, siempre debes tener un 

espacio. ¡Haz un hueco en tu corazón! Pon a María en 

tu vida y sentirás su ternura, palparás su bondad. Ella 

te transformará en Cristo. Ella te hará, como al Papa, 

todo suyo. Hay que traer a la Virgen al mundo para 

meter a Cristo. No se puede ser cristiano, decía Pablo 

VI, sin ser mariano. ¡Mete a la Virgen en tu vida!, 

tendrás paz en el alma y llevarás –porque Ella es la 

Reina de la paz– la paz a los corazones. 

¡Amad en el mundo! ¡Dad un testimonio de 

amor! Y comenzaréis a hacer un mundo mejor. Todos 

cuantos estáis aquí, buscad la unión. Acercaos a la 

oración. ¡Orad! ¡Amad a Jesús para poseerle! Se le 

posee en cuanto se le ama. Y en cuanto sintamos a 

Jesús en lo íntimo de nuestro corazón, descubriremos 

que todo en esta vida es nada, basura, comparado con 

Él.  

Entonces imploraremos misericordia y la 

obtendremos. Con seguridad, ¡Dios nos perdona! 

Seamos misericordiosos con todos. Que la Virgen 

Inmaculada, esperanza nuestra, nos lo conceda. 
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Día 12. Vieron al Niño con su 

Madre, María (Mt 2, 11) 
 

Existe un gozo superior a todos los de la 

tierra. Es el gozo de encontrar a Jesús en brazos de 

una madre que nos lo entrega con deliciosa 

ternura. 

Ahora lo encontramos por la fe. Cuando 

lleguemos a la Navidad eterna del cielo, lo haremos 

en la visión. Y cuando veamos lo que ahora se nos 

oculta tras un velo, completaremos la alegría y la 

paz en que ya, ahora, nos inunda la fe. 

Pastores y Magos corrieron la gran aventura 

de la fe. Porque hace falta mucha fe para creer que 

Dios ha nacido en un establo –único lugar donde 

hay pesebres– o para dejarlo todo y caminar en pos 

de una estrella. No fueron defraudados y 

encontraron al Niño envuelto en pañales y en 

manos de la Virgen. Y descubrieron a Dios. 

Acércate tú como los pastores y los magos. 

Corre también la gran aventura en que la fe empuja 

hacia el amor. Es decir, sal de lo tuyo, ponte en 

camino y déjalo todo si quieres encontrar al que lo 

es Todo.  

Déjate a ti mismo. Y dalo todo. Todo lo que 

tienes y que es tuyo porque lo recibiste gratis. 

Fíjate bien: dalo todo. Y date tú mismo también. 
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Porque para encontrar el gozo de Dios no basta 

dar. Hay que darse. 

No viene buscando tus cosas, sino a ti 

mismo. Dale tu corazón donde está todo lo que 

eres y lo que tienes. Hazte, también tú, niño en 

brazos de la Virgen Madre. Acaba de una vez por 

abandonarte en Dios. El abandono es el final del 

camino de perfección de los santos. Abandonarse 

es, pues, empezar por donde ellos acabaron. 

Siendo esto tan sencillo, ¿qué nos detiene? 

Hagámonos uno con ese niño y dejémonos llevar al 

abandono en tan maternales brazos. En tales 

brazos y con tal compañía ¿qué temer?  

No dudes: corre con pastores y magos la 

gran aventura de la fe. Hallarás a Jesús con María su 

madre. Y tu corazón se llenará de inmensa alegría. 
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Día 13. Fueron corriendo y 

encontraron a María (Lc 2, 16) 
 

¡Buscad a Jesús!..., pero nos faltan fuerzas, y 

esas fuerzas las encontramos en la Inmaculada. 

Busquemos a Jesús en María. 

―En la Virgen -decía el mariscal Hindenburg- 

encuentro yo todos los valores que necesita un 

hombre para la vida‖. ¡Mirad a María! Es vuestra 

Madre. A una madre no se la tiene miedo. 

Los ojos de la Virgen tienen dulzura. Los 

ojos de la Virgen tienen belleza. Los ojos de la 

Virgen tienen comprensión. Los ojos de la Virgen 

tienen bondad. Los ojos de la Virgen tienen ternura. 

Los ojos de la Virgen tienen caridad. Los ojos de la 

Virgen tienen inocencia. Los ojos de la Virgen 

tienen candor. Los ojos de la Virgen tienen pudor   

–ese valor que tanto se ha perdido hoy–. Los ojos 

de la Virgen tienen humildad, tienen mansedumbre, 

tienen fortaleza, tienen todo lo que tú necesitas. 

Los ojos de la Virgen Nazarena, puros, limpísimos, 

transparentes, tienen a Dios. 

¡Cuánto beneficio me ha hecho esta poesía 

de las carmelitas descalzas de Duruelo! 

¡Contemplad también vosotros los ojos de la 

Virgen! Encontraréis todo lo que necesitáis para 

vuestra vida espiritual: los ojos de la Virgen tienen 
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a Dios y lo comunican, te llevan a Jesús. A Jesús por 

María y, por Jesús, al Padre. 

Salgamos decididos a ser todos de María, y 

con María, por el Papa, como consigna de lucha. 

Hagamos esto y veréis cómo nuestras oraciones se 

escuchan, cómo entonces estamos salvando a 

nuestra juventud, haciendo Iglesia por todos los 

confines de la tierra. 
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Día 14. María conservaba todas estas cosas 

y las meditaba en su corazón (Lc 2, 19) 
 

Dios se hace hombre. Se encarna en un niño 

débil y pequeño. Es el Amor que se abaja para 

acercarnos a Él. Y elige a una Madre Virgen para 

que Ella nos dé al Hijo que se ha encarnado en sus 

entrañas maternales.  

Contemplemos a la Virgen. ¡Miradla! Tan 

recogida, tan íntima. Absorta, a solas con su Dios. 

Lo lleva en su vientre. Le sobra todo lo demás. Se 

cumple en Ella la frase de san Agustín: ―¿Qué te 

falta a ti, pobre, si tienes a Dios? ¿Qué tienes tú, 

rico, si te falta Dios?‖ 

Querido lector: Eres rico. Cuando se nos 

habla de riqueza en el Evangelio, no debemos 

pensar en los que tienen muchos bienes materiales. 

Piensa en que tú también tienes un tesoro que 

difundir. Tienes mucha riqueza que comunicar. 

Puedes ponerla al servicio de la Iglesia. En estos 

momentos el mundo es país de misión. Y el mundo 

entero está necesitado de misión.  

El objetivo de esta misión es la conversión. 

Reconciliación con Dios primero. Así podremos, 

después, reconciliarnos con nuestros hermanos. 

Tras reconciliarnos con Dios no podremos 

quedarnos tranquilos en nuestra apatía. Saldremos 

dispuestos a difundir el Evangelio con la alegría de 
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nuestras vidas, como salieron aquellos pastorcillos 

de la cueva de Belén.  

Comenzaremos por hacernos santos en lo 

pequeño, sacrificándonos en las cosas ordinarias. 

Ésta es una santidad asequible a todos. 

¡Vivimos agobiados por tanto ruido! Estamos 

necesitados de contemplación. Hoy el hombre huye 

de las ciudades buscando el silencio, la naturaleza, 

el aire puro no contaminado. Solo le falta abismarse 

en Dios, embeberse, encontrar el alivio de su sed 

precisamente en Él. 

En este encuentro es donde renacerá un 

mundo nuevo, porque la vida divina volverá a 

irrumpir otra vez sobre la tierra. Cuando Dios venga 

al corazón de cada hombre, cuando se reproduzca 

en nosotros una encarnación, cuando digamos 

como la Virgen: ―Hágase‖ y permanezcamos firmes 

en el ―estar‖ junto a la Cruz de cada día, entonces 

se realizará una nueva encarnación. Oremos mucho 

y ofrezcámonos para que así suceda. 
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       Día 15. Y a ti una espada te atravesará 

el alma (Lc 2, 35) 
 

Vamos a seguir contemplando y meditando 

lo que la Virgen Madre con los ojos y el corazón 

puestos en el Niño ponderó en lo más profundo de 

su alma. 

Humillándose y consciente de su nada, 

adora, ama y confía. La espada de dolor profetizada 

por Simeón pronto comenzará a atravesar su alma. 

Huye a Egipto abandonada plenamente en la 

protección de un Dios Padre que se oculta. Y en 

silencio calla y espera.  

Si la sumisión del Niño es tan total que en 

todo depende de la Madre, la sumisión de Ella será 

tal que alcanza la más alta cima del abandono y 

pertenencia al Padre de los Cielos. 

Sin temor a los males que puedan venir, vive 

plenamente el momento presente. No pierde, por 

tanto, el misterioso ahora en que el Padre y el Hijo 

se abrazan en el hombre cuando sufrimos. 

¡Qué mal sabemos nosotros aprovechar el 

sufrimiento! ¡En un mundo en que tanto se sufre! 

No podemos injertarnos en Cristo sin sufrir, 

porque no hay injerto sin sangrar.  

Estrechando al Niño entre sus brazos, la 

Virgen nos estrechaba a ti y a mí. Acogía todo el 
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sufrimiento humano con el que su Hijo se 

abrazaba. 

Pues bien tú también puedes entrar en este 

drama de amor: toma los corazones de todos los 

seres humanos y, sintiéndote solidario con su 

miseria, ofrécela a Jesús. Une tu miseria a toda esa 

miseria humana. Dale a Jesús la oportunidad de 

encontrar en ti, la miseria de toda una humanidad 

que Él quiere perdonar, y perdonaría si cada ser 

humano, acercándose a Él, arrepentido, se la 

entregase. 

Al menos lograrás que lo que tú presentas 

con tu deseo, Él lo abrace y lo ame presentándolo al 

Padre con su deseo. Y no te olvides de hacerlo por 

medio de la Madre, que llena del Espíritu Santo te 

recibió por hijo al pie de la Cruz y, como a ti, a toda 

la humanidad. 
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Día 16. Levántate, toma contigo al Niño 

y a su Madre, y huye  (Mt 2, 13) 
 

¡Huye al silencio! ¡Aléjate del ruido! Toma al 

Niño y a su Madre. No vas solo. 

Acuérdate: Lo único necesario es que Dios 

esté contento de ti. Lo que piensen los hombres no 

es lo que importa, sino lo que piensa Dios. 

La unión continua con Dios que el 

entendimiento no logra, la puedes obtener con la 

voluntad adhiriéndola a la de Él. 

No dejes de buscar la cruz aun en los gozos 

lícitos que Dios quiere. Somos tan bajos que es la 

única manera de purificar la intención.  

Preocúpate de las cosas de Dios y deja en 

sus manos las tuyas.  

El olvido total de sí y el morir al yo hasta que 

sea Cristo el que vive en uno, es el holocausto 

secreto que hace santos. En este lugar se detienen 

las almas fervorosas y por no pasar de aquí se 

despiden de la santidad. 

Estar siempre a lo que Dios quiere y buscar 

cruz o aceptarla es tarea que debemos dejar a 

nuestra Madre. Ella hará posible lo imposible.  
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La santidad es algo imposible al hombre 

solo. No así a quien se entrega a la Virgen y le deja 

a Ella hacer. 

Si no eres capaz de amar, vete al sagrario y 

déjate amar. 

La fe viva, el celo de la gloria de Dios, el bien 

de las almas y el amor a la Santísima Virgen pídelas 

siempre y procúralas en todo. 
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Día 17. Hijo, ¿por qué nos has 

hecho esto? (Lc 2, 48) 
 

Esta amorosa queja de la Virgen María me ha 

sorprendido muchas veces. Incluso yo también se la 

he formulado a Jesús: ―¿Por qué me haces esto?‖ 

Cuántas veces, angustiados, no encontramos el 

porqué del trato que Dios nos da.  

La respuesta de Jesús a su Madre nos resulta, 

como a Ella, incomprensible. Aquellos tres días sin 

Jesús debieron ser para la Virgen y san José una 

pasión anticipada, con el agravante de la 

desaparición del Amado y los terribles juegos de la 

imaginación desbordada. 

Mientras María y José sufrían sin poder 

entender lo que pasaba, el Niño preparaba sus 

corazones, en especial el de su Madre, para la 

mayor ofrenda que se haya podido realizar: la 

inmolación total al pie de la Cruz. 

El Niño sufría y hacía sufrir. A sus doce años 

yo le imagino subiendo a Getsemaní. Le veo 

también bajar sobre Jerusalén. Entonces me hago 

un muchachillo de su edad, y camino a su lado por 

callejuelas de la ciudad. ―¿Qué pasa ahora, Jesús?‖, 

le digo queriendo unirme a su dolor. ―Mi Madre 

estará allí. En esa esquina. Buscará mi mirada con el 

mismo dolor con que ahora me busca. No 

comprende qué me ha podido suceder. Pero es 
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necesario este sufrir de hoy para comprender y 

tener fortaleza en el de mañana‖.  

Hemos seguido caminando ascendiendo a un 

pequeño promontorio. El Jesús niño, a quien sigo 

acompañando sin olvidar hacerme pequeño con Él, 

me dice: ―Este lugar se llama Monte de la Calavera. 

¿Ves estos agujeros en la tierra? Es donde 

introducen las cruces de los que ajustician. En éste 

pondrán mi cruz. Y también mi Madre estará ahí 

contemplándolo todo traspasada de dolor‖. 

¡Oh! Mi Jesús, yo también quiero estar 

crucificado contigo.  

―Me bastan tus deseos, -dice-, porque tanto 

amas cuanto deseas. Y mi consuelo es aceptar 

vuestros deseos y estar en vuestros dolores. Pero, 

vámonos de aquí. Tengo que ir al Templo; quiero 

hacer algunas preguntas a los sabios y prudentes 

de este mundo, y sobre todo porque allí me 

encontrarán mis padres y todos los que 

angustiados me buscan sin desfallecer‖. 
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Día 18. Jesús crecía en sabiduría y edad y 

gracia ante Dios y ante los hombres (Lc 2, 52) 
 

¿Cómo podréis uniros a Jesús, cómo podréis 

amarle? ¡Acercaos a la Santísima Virgen, único 

camino para ir a Jesús! No hay otro. No ha habido 

nadie que se haya conformado más a Jesucristo que 

la Santísima Virgen; por tanto, aquél de nosotros 

que más la ame, ese será el más conforme con 

Jesucristo. Tenemos que amar a la Virgen porque es 

la Madre que Él nos ha dado como última voluntad 

suya en la cruz: ―Ahí tienes a tu madre‖ (Jn 19, 27). 

La Madre de Dios es tu madre.  

No quiso Dios suspender las leyes de la 

biología y de la herencia con esta Madre y con este 

Hijo. Lo que vemos de ternura en Jesús —sus 

miradas, su bondad, sus gestos— ha sido heredado 

por Él de su Madre. Pequeño en Nazaret, Jesús ha 

contemplado los ojos de la Madre, la ha visto rezar: 

semejante a nosotros en todo menos en el pecado, 

ha seguido junto a ella todo su proceso de 

aprendizaje. Si, según Santo Tomás de Aquino, lo 

propio de los padres es dar el ser, la educación y el 

sustento a los hijos, la Virgen le ha dado el ser sin 

mezcla de varón, le ha dado el sustento de sus 

pechos y le ha dado la educación a Cristo. 

Pues lo mismo que hizo con Él, cabeza del 

Cuerpo místico, lo hace espiritualmente con cada 
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uno de nosotros. Pongámonos en las manos de la 

Virgen, y Ella nos conformará con Jesús. No 

podemos prescindir de Ella, porque es el cuello en 

este Cuerpo místico —Jesucristo es la Cabeza— y 

no hay gracia que llegue de la Cabeza al Cuerpo sin 

pasar por el cuello. Todas las gracias nos vienen 

por Ella. 

Amar a la Santísima Virgen es amar con Ella 

a la Iglesia, tan vilipendiada, tan perseguida, tan 

incomprendida. 
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                     Día 19. Haced lo que Él os diga 

(Jn 2, 5) 
 

Es importantísimo que comprendáis que la 

Virgen os quiere, que la Virgen es la ternura de 

Dios Padre puesta a disposición de los hombres, 

que la Virgen Inmaculada, purísima, nos ama, 

porque Dios es nuestro Padre. 

¡Acercaos! Sé que hay algunos que lleváis 

muchos años alejados de Dios, que cuando se 

estaban entonando los cánticos a la Virgen os 

venían al recuerdo las canciones de vuestra niñez. 

No habéis perdido el amor por la Madre, aunque os 

hayáis alejado quizá de la Iglesia. ¡Os han dicho 

tantas cosas! Pero esta noche os ha traído la Virgen 

aquí... Ahora ya no hay distinciones en el corazón 

de la Madre entre Iglesia jerárquica, institucional y 

evangélica, porque todo es lo mismo. 

¡Buscad a Jesús! ¿Dónde le podéis encontrar? 

En Ella, en la Madre Inmaculada, que es la criatura 

más conforme con Jesucristo. 

El que más se adhiera a la Santísima Virgen, 

más adherido queda a Jesucristo. En Ella 

encontraréis todas las fuerzas que necesitáis para 

vuestras vidas. Ella ha sido fiel, desde el primer 

instante hasta la consumación, en su estar junto a 

la cruz. Buscadla a Ella. Uníos a la Virgen. 

Encontraréis la paz que apetece vuestro corazón, 
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las fuerzas para soportar humillaciones: los héroes 

se detienen ante el ridículo, y los santos ante la 

humillación, pero si tú miras a Jesucristo 

crucificado, si te enamoras del pobre de Belén, y del 

humilde de Nazaret, del abandonado de la cruz, 

encontrarás el gozo de la humillación. Serás libre y 

darás sin miedo testimonio de tu fe. La Iglesia nos 

quiere dinámicos, trabajadores, luchando contra el 

pecado de omisión. A esto os empujo. Este es el 

objetivo. No solamente cantar las glorias de la 

Virgen.  

Que Ella os cobije a todos bajo su manto. 
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Día 20. Bienaventurados los que escuchan 

la palabra de Dios y la cumplen (Lc 11, 28) 
 

Yo no sé si nos hemos dado cuenta, en todo 

su alcance, de lo que supone tener a la Virgen por 

madre. 

Si a mí me dijeran: ―Dichoso tú, que tienes a 

la Virgen por madre tuya‖, respondería: ―Sí, pero 

más bien soy dichoso porque esta madre no dejará 

nunca de serlo, pues cumple fielmente la palabra 

de Dios que escuchó al pie de la Cruz‖. 

Efectivamente, de Ella dijo un día Jesús que 

era más bienaventurada por ―oír la palabra de Dios 

y cumplirla‖, que por haberle llevado a Él en sus 

entrañas. 

Puestas así las cosas, la Virgen escuchó de 

labios de Jesús crucificado: ―ahí tienes a tu hijo‖ (Jn 

19, 26). Es decir: ―ahí me tienes a mí‖. Y la que 

permanecía fiel, intrépida en su fe inconmovible, 

contemplando la inmolación de su Cristo que Ella 

engendró en sus entrañas, no se escandalizó y 

aceptó a Jesús en mí. Y en ti y en cuantos creen en 

Él. 

El acto de fe de la Virgen junto a la Cruz, es 

el mayor que jamás se ha hecho. Y si por este acto 

de fe abdicó de sus derechos maternales sobre el 

Hijo y lo inmoló, aceptando la justicia de Dios para 
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la salvación de los hombres, lo mismo recibió y con 

la misma fe acogió la Palabra del Hijo que se 

quedaba en nosotros: ―Ahí me tienes a mí‖. 

Esto es para volverse loco. Porque tenemos 

una intercesora poderosísima. Una Madre que junto 

a las llagas gloriosas de su Jesús, presenta al Padre 

su inmolación más plena. Ella, Reina y Madre de 

Misericordia, vida, dulzura y esperanza nuestra, nos 

ha acogido con todas nuestras miserias y pecados. 

Madre buenísima, no nos desampara. Guarda 

fidelísimamente la palabra que la constituyó Madre 

en la hora trágica en que una espada de dolor 

atravesaba su alma (cf. Lc 2, 35). 

Solo falta el cumplimiento de nuestra hora. 

Juan, el discípulo que la acompañaba junto a la 

Cruz, nos dice que ―en aquella misma hora la 

recibió por madre suya‖ (Jn 19, 27). 

Es preciso que también nosotros la 

recibamos por madre, con gratitud inmensa al Dios 

que nos la da en un último arrebato de amor antes 

de expirar. Alcanzaremos la bienaventuranza de 

haber escuchado la Palabra de Dios y haberla 

cumplido. 
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   Día 21. Estaba junto a la Cruz su Madre 

(Jn 19, 25) 
 

Vayamos a Santa María. Acompañémosla en 

la soledad. Convirtamos nuestra vida en una 

sonrisa para la Virgen. Al P. Bidagor le oí un día 

esta anécdota: ―¡Qué duda cabe de que, cuando 

María se encontraba destrozada, con Jesús entre 

sus brazos muerto, y se acercaron Nicodemo y José 

de Arimatea para decirle: ‗Señora, aquí tenemos un 

sepulcro nuevo donde poder enterrarlo‘, Ella los 

miraría agradecida!... Era una preocupación para la 

Virgen dónde depositar a su Hijo, porque el Talmud 

prescribía que los ajusticiados tenían que ser 

sepultados en la fosa común o en un sepulcro sin 

estrenar. ¿Tendría que ir allí a la fosa, donde 

estaban ya los cadáveres de malhechores 

anteriormente ejecutados? Aquello era un drama 

para la Virgen Madre. Cuando José de Arimatea le 

ofreció el sepulcro, ¿qué duda cabe de que, entre el 

dolor inmenso de la Virgen, emergería una sonrisa 

de agradecimiento? Tenemos que ofrecernos a la 

Virgen y decirle: ‗Madre, mira, ¡soy un sepulcro! De 

mí no se puede esperar nada más que corrupción, 

pero, si mis miserias sirven de algo a la 

Misericordia infinita de Jesús, ¡ponle dentro de mí! 

Por lo menos que aquí descanse, que encuentre un 

lugar de refugio‘‖. 
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―Busqué quien me consolase y no lo hallé, 

quise encontrar quien se compadeciese de mí y no 

lo hubo‖ (Sal 69, 21). ¿No habrá aquí unas almas 

dispuestas a ofrecerse y ser consoladoras del 

Corazón de Jesús? Nos va a tratar duro si nos 

ofrecemos. Pero no hay otro camino para hacer la 

salvación. Él nos escogerá así. Tiene que hacernos 

semejantes a Él. Es la única forma de santificarnos. 

Termino con aquello que nos decía un santo 

obispo español, cuando nos puso en contemplación 

la soledad de Belén: ―Allí –nos dijo– hay un juego de 

miradas: la Virgen mira a Jesús, y a la Virgen san 

José. A los dos mira Jesús, y se sonríen los tres‖. 

Esta es la soledad de nuestra vida, tener los ojos 

clavados en la Virgen, clavados en Jesús, 

identificarnos con Él. 
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               Día 22. Mujer, ahí tienes a tu Hijo 

(Jn 19, 26) 
 

Jesús vive en ti. Eres otro Jesús para la 

Virgen. Así lo ha entendido Ella perfectamente en 

este testamento que Jesús le hace desde la Cruz. 

―Ahí me tienes a mí, a tu Jesús, a tu hijo, el que 

engendraste‖. 

Lope de Vega cantará poéticamente: 

―Mujer, ahí tienes a tu Hijo. 

Y a Juan: He ahí a tu Madre. 

En Juan quedas Jesús Cristo. 

¡Ay, Dios, qué favor tan grande!‖ 

Sí, qué inmenso favor: vives en mí. Te has 

quedado en mí. Pero, qué gran responsabilidad, 

porque también te has quedado en el prójimo que 

tengo a mi lado.  

Y con cuánta gente me cruzo en la calle o 

convivo estrechamente, en la que Jesús clama como 

en la Cruz: ¿por qué me has abandonado? Y ahí, no 

es del silencio del Padre de los Cielos de quien te 

lamentas, sino de la ausencia de amor en corazones 

humanos por los que mueres y amas a cada uno 

como si fuera todo el Universo. Reaccionemos y 

digamos a este Jesús crucificado:  

―No te sientas solo y abandonado en nuestro 

corazón; toma toda mi miseria, lo único mío que te 
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puedo ofrecer, y toma toda la miseria humana. 

Preséntala al Padre de las Misericordias y dile en mi 

nombre y en nombre de todo el género humano 

que nos perdone, porque no sabemos lo que 

hacemos. Y te lo pido refugiándome en los brazos 

de la Madre que me entregas desde la cruz. Ella te 

mira, calla y llora‖. 
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                        Día 23. Ahí tienes a tu Madre 

(Jn 19, 27) 
 

Estamos en el momento supremo de la 

Redención. Jesús, colgado en la Cruz, se ha dirigido 

a su Madre y al discípulo a quien tanto quería.  

―Ahí tienes a tu Madre‖. Y desde aquel mismo 

instante, Juan recibió a la Virgen por madre suya.  

¡Cómo destaca el Evangelista que la recibió 

por suya! ¡Era tan grande lo que Jesús le entregaba! 

La donación de la Virgen María por Madre nuestra 

era la culminación, el remate final del amor de Dios 

por ti y por mí. Por esto, Juan nos dirá a 

continuación: ―viendo Jesús que ya todo estaba 

cumplido...‖ Es decir, entregando a su Madre, Jesús 

ponía colofón a su obra salvífica. 

Pero a mí me gustaría destacar que en Juan, 

en ti y en mí, la Virgen recibió al mismo Jesús que 

había engendrado en sus virginales entrañas. 

La Madre de Dios es mi Madre y me ama con 

el mismo amor que amó a su Jesús. Ella no ve en mí 

cosa distinta de Jesús.  

¿No es para volverse loco de amor y alegría? 

Lo que tanto podemos desear y vemos tan lejano: 

ser otro Jesús, otro Cristo, lo ve en mí la Virgen 

Madre. Soy otro Jesús a sus ojos, y como tal me 

recibe, me ama, me cuida.  
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Nada mueve tanto el corazón a amar como el 

sentirse amado. Si captamos esta maternidad de la 

Virgen sobre nosotros, la recibiremos como a tal 

Madre. Este término, `recibir´, lo emplea el 

evangelista Juan en el prólogo de su Evangelio 

como condición esencial que nos concede la 

potestad de ser hijos de Dios (Jn 1, 12). Ahora, 

junto a la Cruz, remacha la necesidad de recibir a la 

Virgen por Madre en orden a esa misma filiación 

divina con la que Jesús corona la Redención. 

Por tanto, no se trata solo de saber que la 

Virgen es Madre nuestra, sino de recibirla como tal 

Madre, entregarse confiadamente a su acción 

maternal en nosotros. Quererla con locura y dejarse 

querer. Que Ella misma nos conceda tan inmensa 

gracia. 
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            Día 24. Y la recibió en su casa 

(Jn 19, 27) 

 

Que la Virgen es Madre de Dios, Madre de 

Cristo, Madre mía no lo dudamos y así lo define el 

Vaticano II (cf. Lumen Gentium 54), pero lo 

importante no es que lo sepamos, sino que lo 

vivamos.  

El apóstol Juan escuchó a Jesús crucificado 

cómo le entregaba a su Madre, y en el mismo 

instante la recibió como tal.  

Cristo y la Iglesia, que es igual a Cristo, nos 

entregan esta Madre maravillosa. Es preciso que la 

tomemos como tal Madre y vivamos en 

consecuencia con esto. ¿Qué hacer? 

Empequeñecernos. Cuanto más débiles, cuanto más 

pequeños, cuanto más niños, las madres son más 

madres. Esto que sucede en el orden natural, es 

preciso vivirlo en el orden sobrenatural.  

La mayor dependencia de nuestras madres la 

hemos vivido en su claustro maternal. Allí el niño 

respira con la madre, se alimenta con la madre, su 

corazón late a impulsos del de la madre. Son 

independientes madre y niño. Pero viven hechos 

uno. 

La dificultad para la vida espiritual está en 

que a semejanza de la vida natural, en la medida 
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que crecemos, nos vamos haciendo adultos, nos 

independizamos de nuestra madre. Y es aquí donde 

debemos fijar toda nuestra atención y cuidado para 

evitar que así suceda. 

La santidad es problema de infancia 

espiritual. Cuanto más se avance en la vida 

espiritual, tanto más incapaz se sentirá el alma para 

todo. Son los designios de Dios, que, inmutable en 

sus dones, quiere prolongar en esa alma lo que 

realiza con la Iglesia desde su nacimiento. 
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              Día 25. He ahí a tu Madre... Todo 

está cumplido (Jn 19, 27 y 30) 
 

No, no hay exageración posible en amarte 

hasta la locura. Si alguno tiene miedo a que su 

amor por ti vaya a empañar en lo más mínimo el 

amor a Jesús, ha olvidado que las últimas palabras 

de Cristo en la Cruz fueron para revelarnos que no 

se puede ser cristiano sin tenerte a ti por Madre, y 

decir a continuación que todo estaba cumplido. 

Sí, Él se goza cuando sabemos apreciar y 

descubrir todo lo que en ti nos ha dado. 

Creo que viene ahora muy bien la anécdota 

que el cardenal Suenens, primado de Bélgica, contó 

en el Congreso Internacional de Mariología, 

celebrado en Zagreb (Yugoslavia) en 1971. 

Atravesando el cardenal con el rey Balduino 

de Bélgica por una de las ciudades, la multitud se 

agolpaba para ver al Rey. Y aclamaba con gritos 

ensordecedores a la reina Fabiola, que 

precisamente no asistía a aquel acto. Entonces el 

cardenal preguntó al Rey: ―¿No le disgusta, 

Majestad, que no viniendo aquí la Reina el pueblo 

grite `viva la Reina´ y no grite `viva el Rey´?‖. Y 

Balduino contestó: ―¡De ninguna manera! ¡Todo lo 

contrario! El pueblo sabe que al Rey le gusta que 

aclamen a la Reina. Así lo intuye y así lo expresa 

para mi gozo‖. 
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                 Día 26. Bienaventurados los que 

sin ver creyeron (Jn 20, 29) 
 

Ninguno de nosotros ha podido elegirse a su 

madre en la tierra. Solamente Dios ha tenido el 

privilegio de elegir a su Madre, y puesto Jesucristo a 

crearse una Madre, ha hecho maravillas en Ella. 

Esas maravillas son las que cantamos aquí esta 

noche, las que se cantarán por generaciones hasta 

el fin de los siglos: ¡Todos me llamarán 

Bienaventurada! (Lc 1, 48) 

Hay unas frases en el Evangelio dichas 

siempre por Jesús mismo, que son alabanzas          

–indirectas, por supuesto, que no las capta más que 

el que las lee con atención– para su Madre. 

Jesús pocas veces se denomina a sí mismo el 

Hijo de Dios. Más bien ese asentimiento a su 

divinidad se lo prestarán siempre los que están a su 

alrededor. Pero siempre, tras la definición de que Él 

es el Hijo de Dios, nos insistirá muy sutilmente en 

que es el Hijo de María al autoproclamarse ―hijo del 

hombre‖. 

Cada vez que Jesús emplea esta expresión 

está haciendo una glorificación indirecta de su 

Madre, porque Jesús, el Hijo del hombre, es 

―semejante en todo a nosotros menos en el pecado‖ 

(Heb 4, 15), en que, a pesar de que ha nacido de 

madre verdaderamente, como todo hombre, no fue 
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concebido por obra de varón (Jn 1, 13). Esta alegría 

que siente Jesús por ser uno de nosotros se la debe 

a la Madre; por eso Él la adornó de grandes 

maravillas.  

Y estamos esta noche para confesar esto. 

Obedeciendo a Jesucristo, queremos poner a la 

Virgen en su lugar merecido: en cuanto que la 

Virgen esté entre nosotros en su puesto merecido, 

en seguida Cristo ocupará el centro de los 

corazones, porque Ella es el único camino para 

llegar a Cristo, como Cristo lo es para llegar al 

Padre. Dios es inmutable en sus dones, dice San 

Pablo, y cuando Dios quiso encarnarse y hacerse 

hombre, se encarnó del Espíritu Santo en María la 

Virgen.  

María, bienaventurada porque tuvo fe: 

―Porque has creído las cosas que se te han dicho de 

parte del Señor‖ (Lc 1, 45). La novena 

bienaventuranza: ―Tomás, tú has visto y has creído. 

Bienaventurados los que sin ver creyeron‖ (Jn 20, 

29). Una bienaventuranza dicha para santa María. 
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Día 27. Perseveraban unidos en la oración, 

con María, la Madre de Jesús (Act 1, 14) 
 

¿Cómo vivir nosotros Pentecostés? Desde el 

primer Pentecostés, la Iglesia encerrada en 

Cenáculo con María, ya vio allí a su Madre. Así que 

Jesús ascendió a la derecha del Padre, la Iglesia 

huérfana esperó el Paráclito prometido. Y lo esperó 

apretándose al Corazón de la Madre. Y en oración 

incesante con Ella, se les dio el Espíritu Santo, 

Aquel de quien el Verbo se encarnó en María 

Virgen. 

Hoy la Iglesia, tú y yo, hemos de volver a 

aquel Pentecostés inicial, para realizar la venida que 

el Espíritu Santo quiere hacer hoy. 

La gravedad de los tiempos actuales no se le 

oculta a nadie que no esté ciego. La mano de Dios 

no va a estar abreviada, pero nosotros hemos de 

colaborar haciéndonos esencialmente evangélicos, 

es decir pequeños, niños que permitan a la Virgen 

desarrollar toda su fortaleza y ternura maternal. El 

mundo conocerá entonces la omnipotencia de la 

Esclava del Señor. Ella hará de cada hijo que 

filialmente se abandona a su acción maternal, otro 

Cristo. Testigos vivos del Evangelio. Corazones a 

través de los cuales se perciban los latidos de amor 

del Corazón de Jesús y del Corazón de la Virgen. El 

mismo Cristo que se encarnó del Espíritu Santo en 
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María Virgen, se hará presente en ti, criatura débil e 

insignificante, porque es en la debilidad donde 

culmina su poder. 
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Día 28. Envió Dios a su Hijo, nacido de 

mujer, para que recibiéramos la filiación 

adoptiva (Gál 4, 4-5) 

 

Con este texto podemos nosotros gloriarnos 

y decir: ―La Madre de mi Dios es también mi 

Madre‖. 

Y es que según estas palabras de san Pablo, 

descubrimos que en nuestro nacimiento a la 

filiación divina, esta Mujer realiza función de 

verdadera Madre. 

Dios Padre engendra al Verbo Hijo en la 

eternidad: ―Engendrado, no creado‖, nos enseña 

nuestro Credo. Y Dios Padre engendra al Verbo Hijo 

―encarnado‖, es decir, en carne de hombre, en el 

seno de María. Por tanto, la Virgen María es Madre 

de este Hijo del Padre.  

Y en este Hijo del Padre y de María Virgen, 

somos nosotros llamados y engendrados a la 

filiación divina. Filiación que por ser en el Hijo se 

nos da en el seno de María Virgen; Madre del único 

Hijo de Dios. 

Por tanto, en este Hijo somos hijos de Dios y 

de María, Madre del Cristo histórico y del Cristo 

místico que es la Iglesia. 

De aquí se deduce que la Virgen María forma 

parte esencial del misterio de Salvación. ―En efecto, 
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a Cristo lo recibimos de María‖ (Pablo VI, 24-IV-

1970). 

Las citas que acabamos de leer nos indican 

que la generación de Cristo en las entrañas de 

santa María, es nuestra regeneración. En la Virgen 

María el Espíritu Santo nos conforma a Jesús. Nos 

regenera hijos de Dios. Es decir, nos hace UNO con 

Él. 

Concluyamos, pues, tras todas estas 

consideraciones: El Corazón de la Virgen Santa 

María es el molde en que me vaciaré para formarme 

en Cristo. Y su mano de Madre será la del artista 

que modelará en mí los rasgos de Jesús. 
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                     Día 29. Asunta en cuerpo y alma 

a la Gloria (Pío XII, 1950) 
 

La Asunción de María es el triunfo de la vida 

sobre la muerte. Mas yo deseo presentar este 

triunfo como un triunfo que Jesús quiso que su 

Madre compartiera, y ahora Él y Ella quieren 

compartir con nosotros. 

Quienquiera que seas y leas estas líneas, no 

rechaces la invitación, porque se te brinda un 

triunfo que solo puede lograrse muriendo.  

―Muerte y vida trabaron espantoso duelo‖      

–dice la secuencia litúrgica de Resurrección– y 

añade: ―muerto el Autor de la vida, reina vivo‖. Nos 

espanta pensar en este triunfo que se obtiene 

perdiendo. 

Tanto amó el Padre al mundo que entregó al 

Hijo. Y tanto me amó el Hijo, que se entregó por 

mí. La Virgen participó de estos dos amores. 

Entregó al Hijo y se entregó Ella. Como Cristo se 

entregó a sí mismo y en Él nos entregó a nosotros. 

El dolor de tal Madre ante la muerte de tal 

Hijo no puede entenderse. No murió Ella 

físicamente, pero compartió la muerte del Hijo 

traspasada de dolor. Lo entregó totalmente, 

aceptando el plan salvífico del Padre. Y lo mismo 

repitió con la Iglesia, que vio nacer en Pentecostés y 
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morir desde Esteban el protomártir a todos los 

cristianos que padecieron persecución por querer 

vivir según Cristo.  

Ahora Ella triunfa con el triunfo de su Hijo, y 

sus hijos –que gozan ya de la Patria eterna- triunfan 

con Ellos. 

Pero los que peregrinamos en la Iglesia 

militante, ¿estamos dispuestos a morir cada día, 

porque no hay mayor amor? ¿Estamos dispuestos a 

entregar lo que más amamos a la muerte, a manos 

de nuestros enemigos? 

Nos resistimos a ello. Pero para el verdadero 

seguidor de Cristo y de la Virgen no hay otra senda 

estrecha para alcanzar la victoria. Hemos de morir 

en la batalla y entregar a la muerte lo que más 

amamos. Luego, reinaremos para siempre. La 

victoria es de certeza segura. La Asunción de la 

Virgen tras la Resurrección de Jesús nos colma de 

gozo anticipado que nos trae la virtud de la 

esperanza. Pero no se alcanza sino muy cerquita de 

la Virgen. Ella, desde el ―Hágase‖ de la Anunciación 

y la profecía de Simeón, entendió este triunfo de 

ganar perdiendo y lo vivió fielmente hasta el ―Estar‖ 

de la Cruz. Ella nos alcanzará la gracia para vivir lo 

que la cabeza entiende, pero el corazón se resiste a 

creer. 
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Día 30. Rezad el Rosario 
 

¡Rezad el Rosario! Hay que volver al rezo del 

Rosario: en familia o individual, aunque sea por las 

calles. El otro día me comentaba el señor Cardenal 

Tarancón que él reza las tres partes del Rosario 

todos los días: ―Rezo las tres partes –me dijo-, 

aunque a veces la última me corresponda hacerlo a 

las dos o las tres de la mañana; pero lo rezo para 

que nadie pueda decir que es imposible rezar el 

Rosario por sus muchas ocupaciones. No creo que 

los haya más ocupados que yo‖. 

¿No podemos hacer esto nosotros? ¿No 

podemos levantar avemarías por un mundo que no 

reza, que se ha vuelto de espaldas a Dios? 

¡Nosotros somos los responsables! 

¡Volved al rezo del Rosario en familia, 

individualmente, por las calles! Tú puedes ir por las 

calles rezando el Rosario. Dándote cuenta de que 

estás convirtiendo tu ciudad en un templo. Ésta es 

la fuerza de los seglares que estamos inmersos en 

el mundo y, por lo tanto, amamos en el mismo sitio 

del desamor, reparamos en el mismo sitio en que 

se ofende y conquistamos almas en el mismo sitio 

en que las conquista el pecado. 

Este es tu atractivo: allí donde vives puedes 

convertirte en un apóstol, en un santo. Esto está al 

alcance de todos los que estamos aquí. Creer que 
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no se puede ser santo es ponerle un freno a Dios, 

que actúa hoy con más fuerza que nunca en la 

Iglesia, y fundamentalmente entre nuestra 

juventud, a la que está llamando a gritos al 

heroísmo. 
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Día 31. María se levantó y marchó con 

prontitud (Lc 1, 39) 
 

He escogido para expresar el amor total en 

olvido de sí mismo, la Visitación de la Virgen a su 

prima Isabel. Porque vemos aquí una efusión mutua 

y continua de amor. Una donación total al amor 

fraterno. 

La primera condición del amor es el olvido 

de sí. La Virgen sale de sí misma. Sale de la gran 

noticia que le anunció el ángel Gabriel en relación 

con su maternidad y encarnación del Verbo de Dios, 

y corre presurosa en busca de quien la puede 

necesitar. Y se abaja. No tiene en cuenta que va a 

ser Madre de Dios hecho hombre. 

Abajarse es la segunda condición para amar. 

No hay cargos ni dignidades. No se miran derechos 

ni privilegios. El amigo verdadero es siempre como 

la sangre, que acude pronto a la herida sin esperar 

a que la llamen. 

La tercera condición es no quejarse. No 

murmurar ni criticar, no enjuiciar ni tener 

prejuicios. El amor verdadero es un poco anárquico. 

No tiene jerarquías. No lleva a los inferiores a 

rebelarse frente a sus superiores. Y lleva al superior 

a abajarse, cuando se trata de ayudar a los otros. 
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El amor verdadero tiene su raíz en la 

humildad, que es ―andar en verdad‖ (santa Teresa). 

Va de corazón a corazón, sin poner distancias ni 

mirar apariencias exteriores.  

La Virgen y su prima Isabel tenían los ojos 

muy abiertos para ver los dones de Dios en cada 

una de ellas. Y es que donde hay verdadero amor 

de Dios, no se miran los defectos del otro, sino los 

propios. El conocimiento de sí es el mayor regalo 

que Dios nos hace para que comprendamos a los 

demás. Y veamos más sus virtudes que sus 

defectos. 
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Epílogo 
 

¡Acogeos a la Inmaculada! ¡Suplicadle! 

¡Acerquémonos a Ella, porque nos faltan las 

fuerzas! Vivir en cristiano es muy duro, heroico, 

pero éste es nuestro momento, ésta es nuestra 

hora. La fuerza que nos falta nos la ha querido dar 

Dios por medio de esta Mujer maravillosa a la que 

ha puesto en el centro, en la cúspide, entre las dos 

vertientes en que se desenvuelve la vida humana: 

desde el instante que nacemos hasta el de la 

muerte –eso que los paganos llaman muerte, y los 

cristianos decimos el comienzo de la Vida–, para 

arrancarnos de lo terrenal y elevarnos hasta el cielo. 

¡Acerquémonos a la Virgen! Ella es la única 

que no se ha escandalizado de la cruz de Cristo. 

Ella sigue firme al pie de la cruz. No temamos. 

Pongámonos en manos de la Virgen. Ella nos 

mostrará a Jesús, fruto bendito de su vientre. 

*** 

Madre, madrecita nuestra en la fe: Tú que 

cristificaste a tantas almas, a tantos santos, Tú que 

formaste, con el Espíritu Santo, en el seno de tus 

entrañas, al Verbo de Dios hecho hombre, Tú, 

madrecita nuestra en la fe, ¡ponnos con tu Hijo! 
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¡Madre nuestra, Santa María! Tú elegiste, 

junto a tu Hijo, el último lugar. Tú viviste con Él la 

pobreza de Belén. Tú permaneciste con Él treinta 

años oculta en Nazaret. Tú desapareciste cuando Él 

aparecía sobre el candelero en su vida pública. Tú, 

Reina y Madre nuestra, le acompañaste firme junto 

a la cruz, y cuando hubo de dar vida a la Iglesia en 

Pentecostés, animabas a todos a hacer oración para 

atraer la fuerza del Espíritu Santo. 

Señora nuestra, ¡compadécete de este 

mundo! ¡Apiádate de nosotros! ¡Salva a la juventud! 
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Mes de Mayo – Ritual de las Flores 

Lector: Purísima e Inmaculada Virgen María. Presentes 
ante tu Trono, tus hijos. Ante tu altar derramando con 
amor las flores de nuestros obsequios. Queremos 
contemplarte muy de cerca todos los días de este mes 
bendito, para que la fragancia de tus virtudes perfume 
nuestras vidas. Para que el calor de tu mirada maternal 
nos aliente en nuestras luchas, nos consuele en nuestras 
penas, nos fortalezca en nuestros desfallecimientos. 

Todos: De nuevo nos consagramos a Ti. Tuyos somos. 

Tuyos queremos ser. Tuyos nuestros alientos de conquista. 

Tuyos nuestros ímpetus de combate. Tuyos nuestros 

ardientes deseos de pureza inmaculada. Tuyos nuestros 

ardorosos anhelos de ferviente apostolado. 

Lector: Nuestro más santo orgullo, Virgen María.  

T.: Tenerte a Ti por Madre.  

L.: Nuestra más honda alegría.  

T.: Cantar siempre tus glorias.  

L.: Nuestro más ardoroso anhelo.  

T.: Prender almas de joven en tu manto azul reluciente de 

estrellas. 

L.: Al brillar el sol de oriente. 

T.: Abre su cáliz la flor. 

L.: Y ábrese el alma que siente. 
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T.: Las miradas de Tu amor. 

L.: Cantemos, Madre, tus glorias guiados por la Iglesia 
Santa en este mes de ensueño.  

T.: Toda hermosa eres, María. 

L.: Y no hay en Ti mancha de pecado.  

T.: Tú, gloria de Jerusalén. 

L.: Tú, alegría de Israel. 

T.: Tú, honor de nuestro pueblo.  

L.: Tú, abogada de los pecadores. 

T.: ¡Oh María!,  Virgen  prudentísima,  Madre 
clementísima.  

L.: Intercede por nosotros ante el Padre, cuyo nos 

diste. 

T.: Para que las flechas de nuestras vidas apunten 

siempre al cielo en que Tú habitas. 

L.: Madre Purísima: Azucenas de pureza sean nuestras 

vidas para Ti; blancas como el ampo de la nieve 

inmaculada, incontaminadas como el ara de nuestros altares. 

Dios te salve, María... 

L.: Reina  y  Madre  de  los  Apóstoles: Siembra en 

nuestros corazones semillas de cielo que rompan 

alegremente en rosas de apostolado de conquista a la 

mayor gloria de Dios. Dios te salve, María… 
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L.: Madre nuestra, Santa María: Que un destello de luz, 

irradiando de Nazaret, ilumine nuestras vidas; que 

contemplemos en Jesús, obediente y humilde, el modelo de 

nuestra vida de familia, trabajo y estudio. Dios te salve 

María... 

L.: Santa Madre de Cristo Joven: Que nuestras vidas, 

unidas a la de Jesús, ofrecidas con alegría por la conquista 

de nuestros hermanos, atraigan las bendiciones del cielo. 

Dios te salve, María... 

L.: Reina y Madre de nuestra juventud: Que el Espíritu 

Santo, con la plenitud de sus dones, descienda sobre 

nuestros corazones en el mes más  bello del año, en el 

Pentecostés solemne que abrase nuestras almas en fuego de 

conquista. Para que rindamos ante Tu Trono las almas de 

todos nuestros compañeros. Dios te salve, María...  

L.: En este mes de las Flores, alas te pido, Madre.  

T.: Alas para volar. 

L.: Alto, muy alto. 

T.: Sin descansar. 

L.: No me dejes plegar. 

T.: Las alas que Tú me diste. 

L.: Hasta que llegue a esa Tu luz. 



 72  

T.: Donde las sombras terminan. 

L.: Donde estás Tú. 

T.: Alas te pido, Madre. 

L.: Alas cargadas de almas. 

T.: Que vuelen también a Ti. 

L.: Almas, Madre, de mirada clara y profunda, que fija 

la vista en la altura puedan cantar con nosotros. 

T.: No he nacido para el suelo, que es morada de dolor; 

yo he nacido para el cielo, yo he nacido para Dios. 

L.: Almas, Madre, que serán perlas para engarzar en tu 

corona de Madre, de Virgen, de Reina. 

T.: De Madre, la más tierna; de Virgen, la más pura; de 

Reina, la más misericordiosa. 

L.: Almas, que unidas con nosotros en eternidad de 

eternidades, te contemplen para siempre a la mayor gloria 

de Dios. 

T.: Amén. 
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Abelardo de Armas nació en 

Madrid en 1930. Vivió los 

difíciles años de la postguerra, 

debiendo comenzar a trabajar a los 

catorce años para poder subsistir. 

A los veintiuno se encontró con 

Dios en unos Ejercicios 

espirituales, momento clave en su 

trayectoria vital. Desde entonces 

ha dedicado toda su vida a Dios y 

a los jóvenes en los Cruzados de 

Santa María, de los que ha sido su 

Director General durante treinta y siete años.  

 Uno de sus temas preferidos ha sido hablar de la 

Virgen. Así, en ejercicios y retiros, en charlas y conferencias, 

en las Vigilias de la Inmaculada, pero también en sus escritos, 

como ha sido en la colaboración que cada dos meses hacía en 

la sección “Agua viva” que tenía asignada en la revista de 

experiencias apostólicas Estar. Durante treinta años atendió 

esa sección. De allí han brotado reflexiones sencillas, pero 

bellísimas, especialmente a propósito del mes de mayo o de la 

Inmaculada. En 2003 hubo de dejar de escribir por una 

enfermedad degenerativa que le ha llevado a cumplir con la 

vocación de dejarse hacer por Dios y de las manos vacías, que 

tanto le han identificado, y que plasma asimismo en sus 

escritos. 

 Esta recopilación de escritos sobre la Virgen María, 

tomada de intervenciones orales suyas o como fragmentos de 

otros escritos, da cuenta de su amor a María. 


